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DescripciÃ³n

â??Nunca mÃ¡s saldremos del templo de nuestro Diosâ?•

â??Al vencedor lo harÃ© columna en el templo de mi Dios y nunca mÃ¡s saldrÃ¡ de allÃ­
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â?• (Apocalipsis 3:12).

NingÃºn edificio ha suscitado en mÃ una sensaciÃ³n de pequeÃ±ez tan grande como la que sentÃ al
adentrarme en la imponente BasÃlica de San Pedro, en Roma. La basÃlica no solo es impresionante por
su tamaÃ±o, ya que puede acoger a ciento cincuenta mil personas en su interior, sino por los inmensos
lujos que adornan cada centÃmetro de la edificaciÃ³n. Es un museo gigantesco, un colosal depÃ³sito de
obras maestras del arte cristiano y universal. Y no es para menos, pues en la construcciÃ³n de la basÃ­
lica trabajaron los arquitectos y artistas mÃ¡s importantes del Renacimiento italiano, como Rafael, Miguel
Ã•ngel, Bernini, Bramante, Sangallo o Maderno. EntrÃ© en ella y no tuve deseos de salir.

Sin embargo, el edificio, que pretendÃa perpetuar el esplendor y la autoridad del papado, suscitÃ³ una
reacciÃ³n contraria a la que esperaban los papas que trabajaron en Ã©l. Y es que las bulas papales para
que los fieles se despojaran de sus bienes y los entregaran a la iglesia para acelerar los avances de la
obra acabaron siendo una de las razones que llevaron a Lutero a redactar sus 95 tesis. En la tesis 51, el
reformador habla de cÃ³mo â??los pregoneros de indulgencias sonsacaron el dineroâ?• de la gente, y le
pide al papa â??vender la BasÃlica de San Pedro, si fuera menesterâ?•. En la tesis 82, Lutero se refiriÃ³
al â??muy miserable dinero para la construcciÃ³n de la basÃlicaâ?•. SÃ, me impresionÃ³ la basÃlica, pero
en ella solo se puede encontrar belleza y esplendor humanos, obras sin vida que algÃºn dÃa dejarÃ¡n de
existir.

Por otro lado, IsaÃas nos cuenta su experiencia cuando entrÃ³ en el mÃ¡s imponente templo del
universo, uno que no fue fabricado por manos humanas, y allÃ vio â??al SeÃ±or sentado sobre un trono
alto y sublimeâ?•, con serafines que decÃan â??Santo, Santo, Santoâ?•. Y al experimentar la santidad de
ese lugar, sintiÃ³ su pequeÃ±ez y clamÃ³: â??Â¡Ay de mÃ que soy muerto!, porque siendo un hombre
inmundo de labios […] han visto mis ojos al Rey, JehovÃ¡ de los ejÃ©rcitosâ?• (ver Isa. 6:1-5).

Como enseÃ±Ã³ Lutero, en la BasÃlica de San Pedro no habÃa perdÃ³n de pecados; pero en el 
templo celestial, el profeta IsaÃas recibiÃ³ limpieza y perdÃ³n. Y Cristo promete que cuando 
entremos en ese templo, â??nunca mÃ¡s [saldremos] de allÃâ?• (Apoc. 3:12).
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